
En la muerte provisional de Antonio 
 
Recibo esta mañana la noticia, no por esperada menos dolorosa, que decía así: 
  

"Antonio Estevan ens ha deixat aquesta matinada" 
  
Cada uno tiene algo que contar, cada uno tenemos un motivo para llorarlo, porque esta 
pérdida, esta ausencia aquí y ahora es irreemplazable. 
"Nos ha dejado"...; ya lo habíamos llorado durante la espera del trance final y lo 
seguiremos haciendo cada vez que su recuerdo nos asalte en algún lugar inesperado. 
Pero para gentes como nosotros hay esperanzas y presencias. 
No nos ha dejado del todo. Su obra y su recuerdo perdurarán. Su talento y su talante ya 
nos han cambiado a todos, lo tenemos incorporado. De esta otra manera sigue entre 
nosotros. 
  
Tuve la suerte de editarle un librito que él denominó "Riqueza, fortuna y poder" en una 
colección que llamé "El hilo dorado". Decía: "Tanto en Oriente como en Occidente, el 
hilo dorado de la búsqueda de la felicidad a través de la autolimitación, ha atravesado 
todas las épocas y todas las culturas"... " el ecologismo está al final de ese hilo 
dorado"... " mucha gente seguirá estirando palo a palmo ese hilo dorado".  
Hasta aquí nuestro Antonio, que está dentro de nosotros. 
Tuve también la suerte de editar otro libro de un poeta local, Alfonso Canales, en que 
afirmaba que la verdadera resurrección no es la que siempre ha estado abierta a nuestra 
mente greco-cristiana, y proponía abrir nuestras mentes a otras formas de resurrección, 
con estos poemas: 
  
Una manera: 
   
                                         ... Al otro lado 
                                        del rito, está la tierra 
                                        hembra, madre de todos los que le dan sus noches 
                                       y sus días, poniendo huevos durables en los engañosos 
                                       anuncios de la muerte 
  
Y otra forma: 
  
                                     Y no nos engañemos 
                                     del todo: como sales 
                                     disueltas en las mismas 
                                     aguas, coincidiremos en futuros parajes 
                                     de la perpetua recreación. En sitios 
                                     insospechados, una porción de lo que fuego 
                                     nos parece ( y es tierra 
                                     pura) hallará otra mota de enamorado polvo. 
                                                                 ...  
                                                      ... amada 
                                    mía, en alguna parte 
                                    me encontraré contigo. 
                                                                                                 ( Del “Canto de la Tierra”) 
Así es con Antonio y así será con nosotros. 
  
Con estas lágrimas  que este papel virtual no puede contener, acompañamos a todos los 
familiares y amigos de nuestro siempre presente y querido Antonio. 
Paco Puche 


